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RESUMEN 
El objetivo principal de este articulo es la medición de la fectindabili-
dad en las áreas mrales y semi-urbanas de Costa Rica, Colombia, México y el 
Perü. Los datos utilizados corresponden a las encuestas rurales del Programa 
de Encuestas Comparativas de Fecundidad en América Latina (PECFAL-Rural). Pa 
ra medir la fecundabilidad se utiliza el "Modelo Geométrico Tipo I", basado 
en toda la distribución del tiempo de espera entre la iniciación de la unión 
y la primera concepción. 
Las mejores estimaciones de la fecundabilidad media obtenidas fueron: 
0,151, 0,166, 0,168 y 0,191 para el Perú, Colombia, México y Costa Rica, res-
pectivamente. 
Estos resultados tuvieron dos controles mediante variables asociadas: 
1) Edad al casarse, que permitió comprobar que el ajuste hecho era bas-
tante satisfactorio en los cuatro países y también verificar que los datos 
eran consistentes, aunque sólo en Costa Rica y México, con la hipótesis de 
Henry de que la fecundabilidad es nula hasta cierta edad a, aumenta hasta una 
edad b, pasa a través de una constante máxima entre b y una edad c, para de-
crecer enseguida y, finalmente, anularse. 
2) Edad al casarse y duración del matrimonio. Se encontró que dentro de 
cada categoría de edad al casarse la fecundabilidad decrece casi monótonamen-
te con el aumento de la duración matrimonio y, en general, aumenta directa 
mente con la edad al casarse. 
SUMMARY 
The main purpose of this article is the measurement of fertility in the 
rural and semi-urban areas of Costa Rica, Colombia, Mexico, and Perú. The da 
ta used comes from rural surveys of the Latin American Programme of compara-
tive Surveys on Fertility (PECFAL-Rural). The "Geometric Model I", based on 
the whole distribution of waiting time between the beginning of the union and 
the first conception, is used to measure fertility. 
The main fertility estimates obtained were the following: 0.151, 0,166, 
0.168, 0.191 for Peru, Colombia, Mexico, and Costa Rica, respectively. 
These results had two controls operating through associated variables: 
1) Age at marriage, which confirmed that the adjustment made was suffi-
ciently adequate in the four countries, and verified the fact that the data 
was consistent with Henry's hypothesis, though this applied only to Costa Rica 
and México, to the effect that fertility is nill up to certain age in-
reases until certain age b, goes through a maximum constant between a and 
decreasing immediately, and finally, becoming nill again. " 
2) Age at marriage and duration of the matrimony. It was found that 
within each age category, fertility decreases almost monotonously with the in 
creasing duration of the matrimony, and, in general, it increases with the 
age at which marriage takes place. 
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I. INTRODUCCION 
La fecundidad de las mujeres en las áreas rurales de América Latina ha 
sido poco estudiada y, aunque se estima que ella es bastante alta, los pa-
rámetros de esta fecundidad son poco conocidos. Sin embargo, se supone que 
en un futuro no lejano ella bajará paulatinamente en la medida que más muj£ 
res empiecen a usar métodos anticonceptivos. Inclusive, hay en la regi6n 
programas pGblicos y privados cuyas acciones están dirigidas a bajar la fe-
cundidad a través del mayor uso de dichos métodos. Para evaluar el éxito 
de estos programas y conocer la eficacia del uso de los métodos, es necesa-
rio establecer los parámetros de la fecundidad existentes antes de producir 
se un cambio demográfico. 
Las áreas rurales, caracterizadas por un alto nivel de fecundidad y un 
escaso uso de métodos de control de la natalidad, permiten estudiar el com-
portamiento de la "fecundidad natural" para un gi?upo extenso de mujeres. En 
oposición a los estudios hechos en grupos pequeños y homogéneos, como son 
los de las mujeres Hutterites (Mayer y Eaton, 1954), y de las Islas Coca-
Keeling (Smith, 1960), las mujeres de las áreas rurales presentan heteroge-
neidad en las variables más relacionadas con la fecundidad, como: la edad 
al unirse, el nivel socio-económico, el estado de salud, etc. Luego, el e^ 
tudio de los parámetros de la fecundidad de estas mujeres en la etapa pre-
transicional no solamente posee un interés científico puro, sino también per 
mite obtener resultados de amplia aplicabilidad, dado que dicho grupo cons-
tituye una parte importante de las mujeres del mundo con alta fecundidad. 
El propósito de este trabajo es entonces investigar y medir uno de los 
parámetros de la fecundidad: la fecundabilidad (definida luego). Con este 
fin, se utiliza el modelo Tipo I de Pearson propuesto por Henry (1961) y u-
sado por él, Sheps (196if). y Jain (1969), entre otros. El trabajo está es-
tructurado de la siguiente manera: . primero, está dada la definición de la 
fecundabilidad y algunos métodos que hayan sido usados en medirlas segundo, 
se presenta el modelo usado en este trabajo con sus supuestos; tercero, se 
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describen los datos usados; en cuarto lugar» se discuten los resultados de 
la aplicación del modelo con correcciones, por los sesgos de truncamiento y 
de memoria; el análisis de estos últimos, conjuntamente con el de la rela-
ción entre la edad de la mujer y su fecund^ilidad forman la quinta sección. 
Se termina con conclusiones y sugerencias para investigaciones futuras. 
II. lEFINICION DE yV raCUNDÁBILm^ 
Para este trabajo se define la fecundabilidad como la probabilidad que ti^ 
ne una mujer en una unión éstabléciiia (o teniendo regularmente relaciones 
sexuales), de concebir en un mes dado, fuera de los periodos de gestación y 
de la esterilidad temporal que siga a ia terminación de un embarazo. 
Antecedentes previos- - , : 
Se ha intentado medir la fecundabilidad por varios métodos: 
1. Utilizando datos de familias cómplétas, 'se ajusta una' disti>ibución 
teórica de friecuencias á los datos obáérvadós del número total'de hacimien 
tos ó del número de naóimientos dentro de un intervalo dado'de tiempo. Es-
te método ha sido utilizado por James "(1963). El método involucra supues-
tos sobre la probabilidad-de que un embaraíso termine en aborto ó mortinato, 
el largo del período estéril temporal que'siga a lá terminación tie un emba-
ráizo y, si los datos son de tipo censal,' sobré la áúséncia del uSo dé anti-
conceptivos. Los datos necesarios-para é^valuar estos Supüestoé, usualmente 
faltan b son poco confiables. Además, el niétodo se básá eñ declaraciones 
(por ió general deficientes) de mujérés que yá han terminado" su Vida fértil, 
lo que Sigriifíca qiie' el valor óbteñldó de la fecundabilidtad puede éer dife-
rente ar actual por-cambios en los factores qué determinan la • fectiridabíli-
dad, como la salud,.las,normas que regulan las relaciones sexuales, etc. 
2. Un segundo método, usado por Glass y (Srebenik (1959)i Tietze (1966) 
y Potter (1961) está basado en valores supuestos dél largo del peii»lodo fér-
til y lá frecuencia de las relaiciones sexuales pbr cada ciclo mendtníal. U-
sando supuestos adicionaüLes sobre la'distipibucióri délas'relaciones durante 
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el ciclo, se ha calculado la fecundabilidad media según una fórmula matemá-
tica. Puesto que los resultados son altamente sensibles a los valores su-
puestos y que estos valores son de difícil medición, los resultados de este 
método no son muy confiables. 
3. El método directo de medición, calculando directamente la proporción 
de mujeres que conciben durante el primer mes de riesgo, se supone que es 
de datos muy confiables y a nivel de medición por día (si éste no es el caso, 
se tiene un periodo medio de quince días). Dado que se sospecha que muchas 
mujeres que declaran concebir en el primer mes de unión realmente están en-
cinti 
dad. 
tas al unirse,—^ el método produce una sobrestimación de la fecundabili-
El método usado en este trabajo se basa en toda la distribución del 
tien^ HJ de espera entre la iniciación de la unión y la primera concepción. 
Este método ha sido usado por Tietze (1950), Potter (1961), Henry (1961), 
Potter y Parker (1964), Westoff et al.(1961) y Jain (1969). El método no 
es altamente sensible a la confiabilidad de la declaración del primer mes, 
pero exige supuestos sobre la forma de la distribución de la fecundabilidad 
entre mujeres, entre otros supuestos dados abajo. Henry sugirió el uso de 
la distribución Tipo I de Pearson. Hasta el momento este método parece dar 2/ los resultados más confiables.— 
Con este método y distribución, Jain (1969) encontró que las mujeres de 
Taiwán tenían una fecundabilidad media de 0,195. Berquó (1968) aplicó el 
método a datos de mujeres en Sao Paulo y obtuvo fecundabilidades del orden 
de 0,280. 
•y Véase William James (1973) para algunas estimaciones de este fenómeno 
en los Estados Uiidos. 
y Después de realizar los cálculos de ajuste, el profesor Albino Bocaz 
(CELADE) diseñé un procedimiento mejor para estimar los parámetros, ba 
sado en el método de "máxima verosimilitud". Con este procedimiento s¥ 
restimaron los parámetros del cuadro 1, obteniéndose resultados prácti 
camente iguales. 
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III. METODOLOGIA ^ " 
El método que usamos para medir la fecundabilidad es él desajustar a 
la distribución de meses requeridos (observados) para la primera concepción, 
el. modelo, gebmétoico Tipo I de Person.,. Este modelo resulta como, consecuen 
cia de los supuestos expuestos más .al?ajo, en que se pljantea la asignación de 
probabilidad asociada al s^ jóesp .siguiente: una mujer (expuesta , al riesgo 
de embarazo) concibe en ei mes j (j iMyor que. 2), np, h^i^ndo concebidp en 
los 2.-1 meses anteriores, teniendo una fecundabilidad .£ y,, además» si^do 
f(p) la función de densidad de la fecundéibilidad £i donde f(p) está dada en 
el tercer punto de los supuestos. 
Supuestos del método ' . , 
;.. Al estimar la fecundabÜidád, usando el modelo geométrico Tipo I, es n£ 
cesario plantear .álguiios supuéstos'sobre la fecundabilidad misma, a saber ^  
1. El embarazo es un suceso aléatorip, es decir, no podemos prédecir si 
un coito determinado va a terminar en ¡embarazo o no. 
2. La fecundabilidad de cada paro ja p.ermanece constante, a través de los 
meses hasta .el embarazo. ... 
3. La fecundabilidad entre parejas, se distribi^e .dé acuerdó al n» 
délo de Pearson Tipo I. És decir, si.£ es la vari^l^ aleatoria "fecundaba 
lidad'^entonces la. función d^ dehsidad de .£ está .dada por: _ i l,; 
f(p) = p^"^(l-p)^'^con 0<p<l y a,b>l 
donde B es la función Beta. 
Para los detalles sobre la estimación de a y b, véase el anexo. 
Estos supuestos surgen de una manera natural en relación al fenómeno 
tudiado, es decir, variables aleatorias vinculadas a fecundidad, aunque el 
segundo. supuesto es discutible en el sentido qué puede ser violado,-d.ébido a', 
que la fecundidad de una pareja puede variar mes á mes,.y^ sea por. separa-
ción temporal de Isl pareja o por. la variación en la frecuencia de'coitos o 
pérdidas en embáa:»ázo¿^ 'dé ccri?ta; duración. ' . . • 
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Variables 
Las principales variables consideradas son: 
1} meses requeridos para el primer enibarazo (MESREQ) 
2) duración del matrimonio o de la unión (DüRAüN) 
3) edad de la mujer casarse. (EDADMC) 
La variable meses requeridos para el primer embarazo la construímos co 
mo: 
MESREQ = FN-Fü-FG en que: 
FM es la fecha del primer nacimiento o de la primera pérdi-
da» 
FU es la fecha del-matrinomio o unión consensual; 
FG es la duración de la gestación del hijo o de la perdida; 
cada una de estas últimas, obtenidas por preguntas hechas a las en-
trevistadas. 
IV. DATOS 
Los datos provienen dei Programa de Encuestas Comparativas de Fecundi-
dad en América Latina (PECFAL-Rural) realizado durante los años 1968 y 1969, 
Esta encuesta se aplicó a mujeres de cualquier estado civil en edad fértil 
(15 a 49 años) en zonas rurales y semi-urbanas de Colombia, Costa Rica, el 
Perú y México. 
Para nuestro estudio hemos considerado mujeres casadas o convivientes 
que han declai^ jtdo no usar anticonceptivos, que han tenido al menos un emba-
razo, producido durante el matrimonio o la unión. Estas mujeres constitu-
yen las que tienen fecundidad natural y que por su estado civil pueden pro-
porcionar los datos mas confiables. 
Los números totales de mujeres de las muestras PECFAL-Itoal y de este 
estudio son los siguiéntes: 
Para PECFAL-Rural: 2 736, 2 080, 2 606 y 3 000; y en este estudio: 
1 ít36, 1 053, 1 352 y 1 657 para Colombia, Costa Rica, el Perú y México, 
respectivamente. 
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Cuadro 1 
PORCENTAJE DE MUJERES QUE HAN CONCEBIDO ANTES DE UNO, SEIS Y DOCE MESES 
DE EXPOSICION AL RIESGO, PARA AMERICA LATINA, TAICHUNG (TAIWAN) Y 
LOS ESTADOS UNIDOS 
Meses requeri-
dos para el Areas Rurales - Semi-urbanas de: 
primer , Perú Colombia México J^^?^^ 
eiabarazo Rica (Taiwan) 
y sJ 
1 17,8 20,9 20,2 17,1 ' 28,2 24,3 
6 6 menos 57,3 61,0 57,4 60,5 60,0 63,8 72,4 
12 6 menos 83,2 77,9 75,4 75,5 79,0 80,1 84,2 
Total 100,0 100,0 100,0 100^0 100,0 100,0 100,0 
Promedio 9,3 8,0 8,8 8,4 8,2 10,0 7,0 
Varianza 137,2 113,5 125,7 122,1 138,8 288,5 252,2 
141,8 85,9 81,6 77,2 22,1 110,0 78,8 
Fecundabili-
dad d/ 0,134 0,160 0,141 0,152 0,163 0,144 0,287 
a/ Jain 1969: 74. 
b/ Potter y Parker 1964i 103. 
c/ E. Berqu6 et al. 1968: 170. ; ' 
d/. Estimada bajo el supuesto de que la fecundabilidad se distribuye de a-
cuerdo al modelo de Pearson Tipo I. 
V. RESULTADOS 
a) Fecund^ilidad global para cada país. El retardo promedio del emba-
razo para las mujeres consideradas en él estudio'varia entre 8,0 meses para 
Colombia y 9,3 meses para el Perú. (Véase el cuadro 1). Valores similares 
se han obtenido para Taichung (Jain, 1969:74) y para Sao Paulo (Berquo et al. 
1968:170). Teniendo las mujeres norteamericanas un retardo del embarazo pro 
medio de 10 meses (Potter y Parker, 1964:103), que es mayor que los encon" 
trados en los otros países estudiados, debemos recordar que las estimaciones 
que hemos hecho se refieren a mujeres que viven en áreas rurales o semi-ur-
banas. 
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. El .ajuste, delmodelo Tipo I de Pearson para el total de las mujeres no 
es satisfactorio. Los valores de X^» para todas las áreas comparadas,exce£_ 
to Taichung, indicsan que hay una preferencia significativa al 1 por ciento 
entre .los valores indicados por el modelo y los valores observados. Las con 
tribuciones de estos JC se deben principalmente a la discrepancia, que apa-
rece muy elevada, entre la proporcidn de mujeres observadas y estimadas del 
sub-grupo que requiere un mes para su embarazo y, además, de aquellas dis-
crepancias rei^tivamente pequeñas entre las proporciones observadas y esti-
madas para los sub-grv®os de mujeres que requirieron entre 5 y 11 meses. 
ra mayor detalle, véase la tabla 1 del anexo). 
b) Sesgos de memoria y de truncamiento. Las fecundabilidades promedio 
para cada país están sujetas a dos tipos de errores: de memoria y de trunca 
miento. 
El sesgo de memoria puede a-su vez ocurrir de dos maneras: 
1) Debido a la sub-enumeraci6n de las pérdidas del embarazo, es de-
cir,; las.mujeres pueden omitir involuntariamente o no sus pérdidas de .emba 
razo. El efecto es aumentar el interválo aparente mucho más que ló reál y, 
en consecuencia, disminuir la. fecundabilidad estimada. 
2) Informaiciones erróneas de las fechas de la primera unión, o de la 
primera concepción, siendo el efecto de ésta la sub-estimaci6n o sobrestima 
ción de la fecundabilidad,depeiídiendo que la amplitud del primer intervalo 
de embarazo alimente ó disminvqra en promedio. Sin embargo, este tipo de é-
rror seguramente implica una sobrestimaci6n de la varianza del intervalo,lo 
cual aumenta la estimación de la fecundabilidad. Se supone que el error por 
memoria aumenta con el período de recuerdo. Se puede medir el período de 
recuerdo por la duración del matrimonio. 
El hecho de que la entrevista se realice en un punto Único del tiempo 
y, por lo tanto, corte transversalmente la experiencia real respectó a em-
barazos, in5)ide una obtención exacta de tal infojrroación. Para evitar éste 
sesgo, conocido ccmio sesgo de truncamiento, hemos incluido a "mujeres que han 
tenido al menos un fembárazo y a aquéllas que han declarado con certeza es-
tar embaraisadas. Esta situación es esénciálmente importante cuando'la mu-
jer está recién casada, es decir. Se seleccionan las que son altamente fér-
tiles cuando'la duración del matrimonio es corta. La fecundabilidad éstina 
da para mujeres con matrimonios de corta dxiración seria entonces sobrestimada. 
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Ahora bien, si consideramos a mujeres con una mayor duración de!matrimcnio, 
estaremos incluyendo más mujeres sub-fértiles con lo que la sóbrestimaóión 
de la-fecundabilidad sería menor. 
Para estudiar los efectos dé ambos tipos de sesgos de la fecundabilidad 
media, debemos estudiar entonces la fecundabilidad según la duración del ma 
trimonio. Para los cuatro países existe una tendencia, aunque no monótona, 
a disminuir la fecundabilidad media de todas las mujeres a medida que aumen 
ta la duración del matrimonio. Los valores de la fecundabilidad por dura-
ción son dados en el cuadro 2 y, en más detalle, en la tábla 2 del anexo. 
• ' • • . :: J. - : • ... • • •  . . 
Cüadro 2 
y NUMERO 
CIEN EMBARAZOS (P) SEGUN.DURACION DEL MATRIMONIO 
FECUNDABILIDAD MEDIA (F)^ '^  Y MEDIO HE PERDIDAS DE CADA 
Duración del- Perú eolombiá" México Costa Rica 
matrimonio r — — r— . — — 
en meses 
0 - 3 5 179 + 5 6 207 + 7 13 1 169 
+ 5 10 155 + 6 3 
36 - 107 154 + 3 3 , 166 + 4 168 + 4 8 191 + 5 .5 
3,08 - m 3 .138 + 4 6 174 + 6 8, 14.4 + 5. 7 156, 
; 1 
6 2 
H m - 203 129 + 4 7 .155 + 4 9 „150 + 4 9 146 + 5 4 
20Í1- y más 101 + 2 3 + 2 
f 
6 . 112 + 2 4 
'iV' 
117 + 3 
• V.' 
17 
Total ' 134 + <2 4 160 + 2 8 141 + 1 .7 152 + 2 10 
a/ Expresado por mil. 
. . . Con los datos de Taichung, Jain (1969) eijcontró un valor no aceptable 
(373) paya la. fecundabilidad de mujeres con menos de tres aflos de casadas, 
hepho qu^ interpretó como el resultado del truncamiento de los datos. Los 
Velloríes obt.enidos con nuestros datos no scm tan altos como pa,ra ser consid£ 
rados inaceptables. Sin embargo, el efecto de truncamiento se puede notar 
claramente para, tres países (véase la. tabla 2), p^a grupos de mujeres con 
una duración entre uno y tres años de casada. Los valores bajos del cuadro 
2, para el grupo con duración de menos de .tres años, probableme.nte se deban 
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a que el modelo Tipo I no se ajusta para mujeres casadas en menos de un año. 
Por lo tanto, seguimos la sugerencia de Jaiñ de que no se debe considerar a 
mujeres con menos de tres años de ntatrmonio para el cálculo de la fecunda-
bilidad media. 
El efecto del primer tipo de sesgo de memoria, es decir, la no declara 
ci6n de las pérdidas del embarazo, contribuiría a aumentar el primer inter-
valo de embarazo y, por consiguiente, disminuir la estimación de la fecunda 
bilidad. Podemos medir este sesgo con el indicador "ndmero de pérdidas del 
embara^*'. Suponemos que en los ültinK>s años menos embarazos terminan en 
pérdidas que hace 30 años o m^s, es decir, mujeres con una alta duración del 
ma-toimonio estaban expuestas a mayores tasas de pérdidas del énüjarazo, alca 
sarse, que aquéllas que se habían casado recientemente, porque las condicio 
nes médicas y de salud pública han mejorado. Concordamos por tanto coni Jáin 
(1969;78) cuando dice: "deberíamos esperar un aumentó gradual en el nivel de 
pérdidas del embarazo a medida qüe aumenta la duz^ ación del matrimonio". La 
ausencia de esa tendencia indicaría que no hay una declaración fidedigna de 
las pSrdida;s del embarazo. 
Con la excepción de Costa Rica, el ndmero medio de pérdidas es mayor pa 
ra las mujeres con menos de tres años de casadas y mayor para las casadas con 201 
meses o más, indicando que existe un sesgo de memoria en estos países. La no mo-
notonía de la tendencia puede ser el resultado de la combinación de una fuerte ca£ 
da.en las tasas de'pérdida con un aumento gradual en el sesgo causado por meuoria. 
Por lo tanto, para estos tres países debemos seguir la otra sugerencia de 
Jain, de' que la estimación de la fecundebilidad se base en mujeres casadas 
en menos de nueve años (108 meses). . '. 
Con el fin de aminorar los dos tipos de sesgos, se excluyen del cálcu-
lo mujeres con una duración.de matrimonió menor de tres años o más de nueve 
años, quedando aquéllas con 36 a 108 meses'de duración, sobre las cuales se 
calcula la mejor estimación de Oa fecundabilidad media. Se escogen pues, 
los valores 0,151, 0,166, y 0,168 como las mejores éstimaciones de la fecun 
dabilidad media del Perú, Coloitíjia y México, respectivamente. El,valor com 
parable para Qjsta Kicá sería 0,191. Para las mujeres de Taichung la me-
jor estimación es 0,195, que es más alta que: las encontradas para las áreas 
rurales en América latina. 
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Edad de la mujer y fectindabilidad , 
Una variable importante asociada a la; feicuadabilidad es- la edad de la 
muj er. Como nuestros datos son ^.retrospectivos, la variable correcta para 
medir el efecto de. la edad es la edad al matrimonio. Queremos ver «i la r£ 
lación entre fecundabilidad y edad de la mujer sigue la hipótesis de Henry 
(1965:342) en el sentido que la fecundabilidad es nula hasta cierta edad a; 
aumenta luego hasta una edad pasa a través de una constante máxima entre 
la edad jb y una edad c_y, enseguida, decrece hasta finalmenta anularse. Nos 
interesa además esa relación para ver c6mo es el ajuste con el,supuesto que 
hemos hecho sobre la distribución de la fecundabilidad. Para ello se divi-
dió la totalidad de las mujeres en 12 sub-grupos de acuerdo a la edad al ma 
trimonio y se ajustó a cada uno de estos sub-grupos, el modelo geométrico 
Tipo I. (Véase el cuadro 3). 
; En general, podemos decir, que el ajuste es bastante satisfactorio en 
los cuatro países considerados, con excepción del. grupp de mujeres con, edad 
'' • . . 2 al matrimonio eiitre 12 y 15 años, mostrado por sus valores de X altamente 
significativos. El único otro grupo en que no se ajusta bien fue el de mu-
jeres del Perú con 18 años de edad al casarse. Para las mujeres restantes 
encontramos valores de X^ no significativos al 1 por ciento, y casi la tot£ 
lidad de estos X observados son no significativos al 5 por ciento. Conclui-
mos entonces que el ajuste del modelo es adecuado a nuestros datos cuando 
se controla por edad (al casarse). 
Respecto al retardo medio de la concepción, en el cuadro 3 podemos ver 
que, para el Perú, el retardo de las mujeres que se casan antes de los 23 
años es relativamente constante: entre 8,3 y 10,3 meises.; Para mujeres con 
edades mayores al casarse, el retardo tiende a disminuir, siendo un mínimo 
de 5,7 meses para las mujeres con 21+ años de edad al casarse y un máximo 
de 9,7 para mujeres con 25 años de edad al casarse. 
Para Colombia, el retardo medio de la concepción es máximo para dos ca 
tegorías: para 12-rl5 años es de 11,2 meses y para 25 años es de 12,0 meses. 
El míniTO, que es, de 4,7 meses, lo tienen mu jelfes, que se casaron a los 
23 añoSi. Se muestra, ade.más, una pendencia a disminuir el retardo a medida, 
que aumenta la edad de? la mujer al casarse. . , 
Cuadro 3 
RETARDO MED IO , FECÜNDAB IL IDAD MED IA Y Sü ERROR ESTANDAR POR EDAD IFFI LA MUJER AL CASARSE 
Edad de la Perú Colombia Mexico Costa Rica 
mujer al Retardo Ketardo Ketardo Ketardo 
matrimonio; medio Fecunda medio Fecunda medio Fecunda medio Fecunda 
en años de la bilidad de la ^  bilidad de la bilidad de la bilidad 
cumplidos concepción concepción concepción concepción 
12-15 10,0 122 + 11,2 104 + 31/ 11,9 95 xi> 12,5 101 + 3^/ 
16 9,8 ilf. + 3 8,6 146 í 5 8,4 146 7,7 166 + 
17 9,4 132 + 5 6,4 190 + 6 8,0 158 5 6,5 167 í 4 
18 8,3 156 + 6,3 208 + 7 8,5 145 5 8,1 150 + 5 
19 8,8 140 + 6 5,6 227 + 8 7,0 187 ly 7.1 184 + 8 
20 9,0 135 + 7,7 163 + 7 6,5 194 8 4,6 315 + 18 
21 10,3 119 + 5 8,3 168 + 9^/ 5,5 238 11 9,7 128 + 8 
22 10,3 124 + 7 7,0 188 + 10 7,4 166 9 6,3 168 + 6 
23 7,9 : 170 + 12 4,7 298 + 19 196 22 3,9 (347 + 31) 
24 5,7 238 + 19 6,9 197 + 16 5,5 (264 25) 7,1 (150 + 9) 
25 9,7 (141 + 14) 12,0 (100 í 8) 3,3 4,7 (274 + 28) 
26 y nás . 7,7 184 t 11 7,1 185 + 10 7.5 178 13 7,7 174 + 12 
•Itotal 9,3 134 + 2^^ 8,0 160 + 8,8 141 , la/ 8,4 152 + 
a/ Hay una diferencia significativa a nivel del 1 por ciento con el modelo Tipo I. 
b/ Hay una diferencia significativa a nivel del 5 por ciento con el modelo Tipo I, 
El Modelo Geométrico Tipo I no se pudo aplicar. Véase el Punto II del anexo. 
O Número de mujeres menor de 30. 
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En México y Costa Rica, en cambio, el retardo máximo para todas las mu 
jeres (de'11,9 y 12,5 meses, respectivamente), ocurre para mujeres que se han 
casado antes de cumplir 16 años y se muestra vma tendencia a disminuir el 
retardo medio a medida que aumenta la edad de la mujer al casarse. Para e£ 
tos dos páíses exiiste una situación análoga a la observada por Jain. Para 
-1 . . • • • -
las mujerés de Taiwán, el retardo es axon mayor para las que se casaron an-
tes de cumplir los 16 años; Jain obtwo 13,meses, mientras que para Costa 
Rica hemos obtenido el máximo para los cuatis paísés, qué no excede de 12,5 
meses.' • 
' • .. - i 
En general, Jain obtuvo promedios mayores para las distintas catego 
rías de edad de la mujer al casarse que las que hemos obtenido nosoitros,en 
los duátro países latinoamericanos. El retardo inedio para Taiwán ajustado 
según la distribución media por edad al casarse de las mujeres de los cua-
tro países latinoamericanos, seria de 10 meses, lo cual superaría a los re 
tardos medios encontrados para el Perú, Colombia, México y Costa Rica. 
Cuadro 4 , 
EDADES MINIMA Y MAXIMA DE LA FECUNDABILIDAD PARA 
MUJERES CASADAS Y CONVIVIENTES 
Fecundabilidad Perú Colombia México Costa Rica .Taiwán 
r ,•; ' 
. Minima 16 12-15 12-15 12-15 12-15 
M ^ ima • • 22 2lV 23 21^  
Nota; ''VSáse la tabla 3 del anexo. ' 
~ Vemos en el cuadro U que las fecundabilidades mínimas están dadas pa-
ra edades • tempranas (12-16 años) y las fecundabilidades máximas para eda -
des tardías (22-24 años). 
Cuadro 5 
FECÜNDABILIDAD^^ Y ERROR ESTANDAR-^ EN AUSENCIA DE ANTICONCEPTIVOS PARA MUJERES CON AL MENOS 
UN EMBARAZO, POR DURACION lEL MATRIMONIO Y EDAD DE LA MUJER AL CASARSE 
P e n i 
Edad de la mujer al matrimonio Duración del ma-
trimonio 18 6 menos 19-20 21-25 26 y más 
Colombia 
IXiraci6n 
Total del ma- Edad de la mujer al matrimonio 





líHf-203 — - ^  
20«»ymás 105 i 3 
Total 
163 I? 
152 I 4 
117 
123 í 4
129 í 2 
213 j 14 185 110 b/ 
lUH í 7 165 I 9 b/ 
161 í 13 138 j 11 b/ 
115 í 7 154 í 10 b/ 
98 r 5 lOOr 5 b/ 
c = 0,09 
179 I 5 
154 í 3 
138 I 4 108-143 
129j4 144-203 155 





MO - 3 i U U - O D  i U J . - Z ¿ U H y  
134- 4 143* 4 184"^  11 134-2 Total 







278í 20 249 i 17 ^ 
184- 14 165 j 11 
129í 9 161111 
157 T 8 129* 8 
207 I 7 
179? 10 242 ? 13 186 - 19 166 j 4 
b/ 174 í 6 
b/ 155 I 4 
b/ 134 % 3 
174 - 5 183 í 5 186 í 10 160 í 2 






Edad de la mujer al matrimonio 






204 y más 
Total 
1511 6 
139 í 3 
127 í 4 
130- 4 
99 j 2 
123- 1 
126 7 3 278 T 15 b/ 
.219 ll3 320 J 15 b/ 
304 720 2 55 j 23 b/ 
237 115 198 1 13 b/ 
137; 7 171^11 b/ 
169 í 5 0-35 
168 14 36-107 
144 l 5 108-143 
150 14 144-203 





Edad de la mujer al matrimonio 
18 ó menos 19-20 21-25 26 y más 
Total 
131 J 6 287 í 28 b/ 
157 í 5 314 I 20 230*12 
120 í 5 242 í 20 b/ 
145 I 7 164 í 16 129 Z 10 






155 í 6 
1911 5 
156 I 6 
146 I 5 
117*3 193 - 6 240 - 7 178113 141*1 Total 130 í 2 227 * 8 188 1 7 174^12 152^2 
c = 0,12 X^ = 22,98 c = 0,10 X^ = 9,92 
a/ Los promedios y errores estándar de la fecundabilidad están en unidades de 1 000 mujeres, 
b/ Número de casos menor que 25» 
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En el cuadro 5 tenemos la distribución de la fecundabilidad por edad 
de la mujer al caéársé y vemos que la fecüüdábilidád es variable, con valo-
res mínimos entre 0,093 y 0,114, y máximos entee 0,238 y 0,347 para elPeiMi, 
Colombia» México, Costa JRica y Taiwán, respectivamente, obtenidos para las 
siguientes- categorías de edad de la mujer al. casarse* en afios, considerando 
fecundabilidades obtenidas eon más de 30 mujeres al casarse. : 
• Para Mjéxico y^  Costa Rica, vemos una consistenc^ia ^ relativamente modera-
da de la hipótesis de Henry, antes mencionada y No asi para el Perü, o Colom 
bia en que la distribución de la fecundabilidad es prácticamente bimodal, 
presentándoise el primer modo alrededor de los Ifi áños (aunque-no se ajustó 
bien) y a los 22 afios el otro. 
Edad al, iticttrimonió y d^áción 4el matrimonio 
Al estudiaos la fecundabilidad en relación a lá edad de la mjujer al má-
triiwnio y la duración del matrimonio, queremos ver si estas asociacioiies 
son reales ó. si se debe a la asociación entre, edad 'al matrimonio, y duración 
del matrimoiiitf. ; ' 
Con la finalidad de ver la asociación entre es"tes dos Tí'ariables, secar 
cularon los respectivos coeficientes de contingencias (c) vinculados a cada 
tabla del cuadro 5. No se encontró evidencia suficiente, al nivel del 5 por 
ciento, par# decir que hay asociación en el Peru, Colombia y Costa Rica. Sin 
embargo, para Mgxico existe una ligera asociación (C = 0,12;j X = 22,98) 
auiiqué todos estos coeficientes son mucho menores que el 0,10 hallado por Jain 
•ert: Taichung.- : ^  ' ^ V • , 
Al: determinar lás fecundabilidades, controlando por duración del |rati!'_Í 
monió y edad de la mujer al caerse, vemos que, én general^, dentro de cadd 
categoría de edad de la mujer al casarse, la fecundabilidad, decrece a medi-
da que aumenta la duración del matrimonio. Al mirar los ]áárginales, está 
tendencia llega, a ser casi monótona para los cuatro países. 
Vemos 'ádemás la tendenciá de la fecundabilidád a aumentar a medida que 
aumenta la edad de la mujer al matrimonio. Se nota un decrecimiento de fe-
cundabilidad para el grupo 26 años y más de edad al casarse ;pei>o tenemos po-
C M mujeres en esta categoría que puedan haber sido selectivas de otras ca-
•panter»? atiísafi. 
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VI. CONCLUSIONES Y SUGERENCIAS PARA INVESTIGACIONES FUTURAS 
Al determinar la fecundabilidad de mujeres en cuatro países latinoame-
ricanos, podemos decir que tenemos estimaciones relativamente confiables, en 
especial si consideramos distintas categorías de edad de la mujer al casar 
se, por ser Ssta una variable importante asociada a la fecundabilidad. Al 
intentar mejorar el ajuste del modelo al total de mujeres para cada país 
(véase el cuadro 1), excluímos, de los valores observados, mujeres que que-
daban embarazadas antes del primer mes, con lo que obteníamos fecundabilida 
des menores y no mejoraba el ajuste substancialmente. Las mejores estima-
ciones que h«nos encontrado y que aparecen en el cuadro 6 son las obteni-
das corrigiendo los sesgos antes mencionados. 
Como recomendaciones finales para futuras investigaciones, podemos su-
gerir tres líneas de investigación: 
1) Determinación de la fecundabilidad en áreas urbanas de algunos paí-
ses de América Latina. Con la excepción del Brasil, no conocemos qué es la 
fecundabilidad urbana en los países de Latinoamérica. 
2) Estudiar el comportamiento de la fecundabilidad en relación a varia 
bles socio-económicas. 
3) CoTODc^ las diferencias, si las hay, de fecundabilidades entre muj£ 
res que tienen diferentes probabilidades de uso de anticonceptivos. 
Cuadro 6 
RESUMEN DE DIFERENTES ESTIMACIONES DE FECUNDABILIDAD 
Métodos Perú Colombia México Costa Rica 
0,134 - 0,002 
0,154 í 0,003 
0,160 í 0,002 
0,166 t 0,004 
0,141 - 0,001 
0,168 - 0,004 
0,152 - 0,002 
0,191 í 0,002 
a/ Estas estimaciones corresponden a las dadas por la aplicación del Modelo 
Geométrico Tipo I al total de la población, 
b/ Corresponde a las estimaciones corrigiendo por sesgo de truncamiento (36 
Ó más meses de duración del matrimonio) y por sesgo de memoria (menos de 
108 meses de duración del matrimonio). 
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ANEXO^^ 
I. FORMULAS 
v^f La función de densidad f(p) de la fecundabilidad p está dada— por: 
" Biij) 0<p<l y a y b>l (1) 
donde: 
B(a,b) = ^ p®"^ (1-p)^'^ dp 
O 
la inedia, modo y varianza de la fecundabilidad son: 
media = p = —^-r- (2) cL • ü 
Tnodo = = (3) 
varianza = V^ = 5—^^ Ct) 
(a+b) (a + b + 1) 
La proporción de mujeres p(j) que conciben durante el mes 3 después del 
matrimonio es: 
P(j) = P(l-P)^ '"^  f(p)dp 
ab(b+l)...(b+j-2) 





para j = 1 a + b 
Para evaluar las expresiones (1) a (5), necesitamos estimar los valo-
res de los parámetros a y b. 
y Anexo basado en los artículos de: Potter y Parker (196i*:lH^-116) y 
Anrudh Kumar Jain (1969:83-84). 
Este modelo ha sido recomendado y usado por L. Heiu?y (1961:633). 
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El procedimiento de estimaci6n es discutido más abajo. Con los supues^  
tos del modelo geométrico Tipo I, el promedio y la varianza teórica del 
"tiempo requerido para concebir" está dado por las siguientes expresiones, 
. ^ " - M e d i a . M ^ ^ - ^ • (6) 
Varianza = S^ .-M^feliL.- , , (7) 
(a-ir (a-Í2) 
Notar que la media no está definida a menos que a > 1 y la varianza • tampo-
co, excepto para el caso en que a > 2 r , - ' -
II. PROCEDIMIENTO DE AJUSTE-^ 
2 
Si m y s son la media y la varianza de los meses observadas requeri-
dos para la primera concepción despúes del matritaonio o de la unifin consen-2 2 
sual, reemplazando m y s por M y S en (S) y (7) respectivamente, y reso^ 
viendo el sistema de ecuaciones párá a y b encontramos los estimadores de a 
y b, dados por: ' ' - • . • • J - • ^ ,, > • 
a = 2 s^/(s^-m^+m) (8) 
b = (á-l) (m-a) , ' (9) 
2 Notar que s >m(m-l)>0, en otro, caso a será menor que 2 para el cual la va-
• - ''' 2 • ' " • rianza teórica s no está definida. Cuando esta condición no se satisface, 
el modelo geométrico Tipo I no se puede-aiustar. ' . 
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Tabla 1 
.a/, DISTRIBUCION DEL NUMERO DE MESES (OBSERVADOS Y ESTIMADOS^ -' ) REQUERIDOS 
PARA CONCEBIR EN AUSENCIA DEL USO DE ANTICONCEPTIVOS 
México Costa Rica 
Obser 
1 17,8 13,4 20,9 16,0 19,1 14,1 20,2 15,2 
2 8,4 11,3 12,0 12,9 11,6 11,8 11,4 12,4 
3 11,8 9,5 10,9 10,5 9,4 9,4 10,9 10,2 
4 10,9 8,1 8,4 8,6 7,6 8,3 8,7 8,5 
5 4,6 6,9 4,7 7,2 5.6 , 7,0 5,2 7,1 
6 3,8 5,9 4,1 6,0 4,1 6,0 4,1 6,0 
7 3,4 5,1 4,0 5,0 3,7 5,1 3,6 5,0 
8 3,2 4,4 3,3 4,2 3,4 4,4 3,3 4,3 
9 2,8 3,8 2,5 3,6 2,9 3,8 2.7 3,7 
10 2,4 3,3 2,3 3,0 2,7 3,3 2,1 3,1 
11 1,8 2,9 2,2 2,6 2,5 2,8 1,7 2,7 
12 2,3 2.5 2,6 2,2 2,8 2,5 2,1 2,3 
13-18 12,8 10,1 9,9 8,5 10,7 9,7 10,5 9,0 
19-24 3,6 5,1 4,5 4,0 4,5 4,8 4,6 4,3 
25-36 4,4 4,4 3,4 3,3 4,7 4,0 4,5 3,6 
37-48 2,7 1,6 1,9 1,2 2,2 1.4 2,0 1,3 
49 y más 3,3 1,7 2.4 1,2 2,5 1,6 2,9 1.3 
Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 
Número 




























a/ Estimado con el supuesto que la fecundabilidad entre parejas se distri-
bijye de acuerdo a Curva de Pearson Tipo I (Función Beta). 
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Tabla 2 
FECÜNDABILIDAD MEDIA, ERROR ESTAÍÍDAR Y NUMERO DE MUJERES, SEGUN NUMERO 
NETO PE ..MESES CASADA,. P/iKA MUJERES CON. AL MENOS UN EMBARAZO . 
" Y QUE NO'USA'N ANTICONCEPTIVOS ,, ' ' 
Meses 
netos, 
Perú Colombia Mexico Costa Rica 
i Fecunda NCimero Fecunda Niímero Fecunda Núm«?o Fecunda Ní3mea?o 









18 a/ 29 a/ «M» . 32 y \ 
475 i-31 
20 
12-23 38 409 r .20 39 230 J 11 
180 j 5 
58 ' "33 
2it-35 275 214 52 265 J 15 53 59 142 1 8 
219^12 
171 J 11 
41 
36-if7 202 111 54 235 j 13 
152 j 5 
67 215 J 11 
176 1 8 
69 53 
48-59 a U .46 n i 67 52 60.-71 1 0 5 - 8 57 201113 55 161 J 8 
159 J 8 
76 250 J 18 48 
72-83 165 J 8 60 184 112 
238*13 
45 72 127 l 7 
220 | l0 
57 
SH-SS 102 j 6 44 57. 190 113 52 51 
96-107 175 110 56 95 j 4 64 213 J 12 57 251113 
174 J 9 
44 
108-119 141 • 6 74 150 J 7 71 129 J 6 76 48 
120-131 119 l 7 
137 ¿ 7 
55 161 í 9 72 199 J 11 67 133 J 10 
155 110 
142 J 10 
34 
132-m3 65 178 J 12 
2á5 j 17 
54 150 1 9 58 .52 
144.-155 115 J 2 53 31 166111 57 37 . 
156-167 241116 47 140 J 9 44 272 j 17 
104 J 5 
60 143111 37 
168-179 84 j 4 48 2Ó3 j 13 56 60 157 112 37 
180-191 95 í 4 ,51 111- 5 53 112 í 5 80 157 j 11 39 
192-203 172 1 9 
69 1 1 
147 1 9 
56 134 J 7 47 189 J 11 58 168 113 . ' 34 
204-215 43 123 J 9 44 91 J 4 43 136 JlÓ 38 
216-227 50 111 J 6 50 148 J 7 50 961 7 30 
228-239 100? 9 43 162 I 9 46 113 j 6 60 89 I 4 42 
240-y más 105 - 2 342 127 í 3 342 99 í 2 446 107 í ,3 226 
Total 134 í 2 1 352 160 í 2 1 436 141 i 1 1 657 152 í 2 1 053 
£/ El Modelo Geométrico Tipo I no es aplicable. (Véase la Sección II de,, este 
anexo). 
Gráfico 1 
NUMERO DE MESES REQUERIDOS PARA LA PRIMERA CONCEPCION 
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